
Taiwán, 6 de noviembre	 Yu-Ting Yie, 21 años

Encontrando perdón

Yu-Ting nunca visitó iglesia 
alguna en Taiwán cuando era niña. 
Su madre y su padre creían en Dios 

y se consideraban cristianos, pero por 
alguna razón no pensaban que fuera im-
portante adorar a Dios en una iglesia.

Tiempo después, sus padres enviaron a 
Yu-Ting a vivir con la abuela en un pequeño 
pueblo. La abuela también creía en Dios y 
se consideraba cristiana, pero ella sí adoraba 
a Dios en un templo. Por ese motivo, Yu-Ting 
iba con su abuela a la iglesia todos los sá-
bados. Sin embargo, hizo nuevos amigos 
mientras vivía con su abuela, y con ellos 
aprendió malas costumbres. La abuela se 
sintió preocupada al igual que sus padres. 
Por otro lado, Yu-Ting no se sentía preocu-
pada, aunque tampoco estaba feliz; más 
bien se puso triste. Le gustaba ir a la iglesia 
a adorar a Dios, pero comenzó a sentirse 
deprimida en la iglesia porque sus nuevos 
amigos estaban demasiado ocupados y 
dejaron de asistir a la iglesia. Pronto Yu-Ting 
era la única chica de su grupo que asistía a 
la iglesia, y se sentía sola.

YU-TING AYUDA EN LA IGLESIA
Un día, alguien le pidió que ayudara a 

dirigir el servicio de canto. Como a Yu-
Ting le gustaba mucho cantar, participar 
en el servicio de canto hizo que se inte-
resara también por escuchar el sermón. 
Fue así como comenzó a prestar atención 
a los sermones.

Un día, el pastor dijo que era importante 
para todos, abuelas, abuelos, madres, pa-
dres, e incluso niños y niñas, pasar un 
tiempo a solas con Dios todos los días. Yu-
Ting decidió intentarlo. Encontró un libro 
devocional en la estantería de la abuela y 
lo abrió. El primer capítulo se titulaba "Pe-

cado". Leyó algunas frases y rápidamente 
lo cerró, porque recordó las cosas incorrec-
tas que había hecho y se sintió mal.

Al día siguiente, Yu-Ting volvió a abrir 
el libro. Esta vez, en un capítulo diferente. 
De nuevo leyó acerca del pecado, y una 
vez más, se sintió mal y cerró el libro. Al 
tercer día, lo abrió con manos temblorosas. 
Leyó una página entera antes de llegar al 
punto en que no pudo soportar más su 
sentimiento de culpa, por lo que corrió a 
su habitación. Al entrar, cerró la puerta 
y se arrodilló.

"Por favor, Jesús, perdóname mis pe-
cados —oró entre lágrimas—. Por favor, 
perdóname todas las cosas malas que he 
hecho".

Yu-Ting se dio cuenta de lo tonta que 
había sido al actuar en forma incorrecta, 
a pesar de todo lo que sabía. Se sintió muy 
triste. Continuó orando hasta quedarse 
dormida.

Todas las noches, durante una semana, 
Yu-Ting se arrodillaba junto a su cama y 
lloraba mientras le pedía a Dios que la 
perdonara. El último día de la semana, 
expresó algo que nunca antes había dicho: 
"Querido Dios, pongo mi pasado, presente 
y futuro en tus manos. Entiendo que mis 
pecados me han lastimado a mí misma y 
a otras personas. Por favor, guíame de 
acuerdo con tu voluntad".

Cuando se despertó en la mañana, se 
sintió diferente. Su corazón estaba lleno 
de gozo y paz. Se sentía como una persona 
nueva. "¡Gracias, Señor!", exclamó.

Yu-Ting había descubierto que la pro-
mesa de Dios es cierta: "Si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos 
de toda maldad" (1 Juan 1: 9).
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Taiwán, 13 de noviembre	 Zhuen, 11 años

Una buena memoria

A Zhuen, un niño de once años 
que vive en Taiwán, le gusta me-
morizar versículos de la Biblia 

[señale Taiwán en el mapa].
Zhuen, el mayor de tres hermanos, co-

menzó a memorizar pasajes de la Biblia 
cuando estaba en tercer grado. Fue su 
madre quien le sugirió que lo hiciera, para 
decirlos de memoria durante el culto 
vespertino familiar. A él le encantaba 
decir en voz alta los textos de la Biblia 
que aprendía, y aunque a veces era difícil 
recordarlos todos, no por eso se desani-
maba. Su madre le prometió que le con-
taría una historia bíblica cada vez que él 
memorizara  un versículo nuevo. A Zhuen 
le encanta escuchar historias, especial-
mente de la Biblia.

Cada noche, durante el culto familiar, 
recita los nuevos versículos que ha me-
morizado. Su hermana de nueve años y 
su hermano de cinco también intentan 
memorizar los mismos versículos que él, 
al igual que su madre y su padre. Toda la 
familia repite los versículos de la Biblia 
en voz alta.

DOS EXPERIENCIAS MUY BONITAS
Algunos dirigentes de la Iglesia escu-

charon hablar de la familia taiwanesa que 
memoriza pasajes de la Biblia, y los invi-
taron para que asistieran a una impor-
tante conferencia misionera. Zhuen y toda 
su familia subieron a la plataforma y 
repitieron sus versículos bíblicos favoritos 
ante una gran multitud. Muchas madres 
y padres estaban en la audiencia y se sor-
prendieron al escucharlos. Algunos de-
cidieron memorizar versículos de la Biblia 
con sus hijos para repetirlos durante el 
culto familiar.

UN CAMBIO MUY GRANDE
Yu-Ting continuó con sus lecturas de-

vocionales matutinas tras regresar a vivir 
con sus padres, tres años después. Su 
mamá y su papá notaron que había algo 
diferente en ella. No le dijeron nada, pero 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Aunque Taiwán es el nombre chino de la isla, tam-

bién fue popularmente conocida desde el siglo XVI 
como Formosa. Cuando los navegantes portugueses 
la divisaron desde el mar, la señalaron en sus mapas 
como Ilha Formosa (isla hermosa).

• �El mandarín es el idioma más utilizado en Taiwán y 
el béisbol se considera el deporte nacional.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.

vieron que a ella le fascinaba leer la Biblia 
y orar. Observaron que quería ir a la iglesia 
a adorar a Dios todos los sábados. Un sá-
bado, ella los invitó a acompañarla a la 
iglesia, ¡y dijeron que sí!

En la actualidad, sus padres la acompa-
ñan a la iglesia todos los sábados. Al igual 
que su hija, leen la Biblia y oran todas las 
mañanas. ¡Yu-Ting se siente muy feliz! Dios 
ha perdonado sus pecados y le ha dado a 
ella y a su familia una nueva vida en él.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado. Este trimestre, ayudarán a muchos 
niños de Taiwán y a sus padres a aprender 
acerca de la paz y el gozo que se disfrutan al 
tener una amistad personal con Jesús.
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